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 0. INTRODUCCIÓN 
· El Plan de Estabilización de 1959 supuso la homologación internacional de España, aproximándose a la mayoría de países desarrollados, y desde 1986, con algunos antecedentes, la evolución económica de España está ligada a la evolución económica de Europa. 
· La adhesión a la CEE supuso ir un paso más allá, formando parte del grupo de países más integrados económicamente del mundo. Desde entonces hasta la actualidad, España ha estado desde un principio en todos los avances del proceso de integración comunitaria, que no han sido pocos.

· España casi no tiene barreras al comercio de bienes y servicios ni a los movimientos de capitales y personas con los otros 27 Estados miembros. Dentro de este proceso, el establecimiento de la UEM en 1999 es un punto de inflexión (con los antecedente del SME en 1989), puesto que hasta entonces España sólo había transferido soberanía en políticas sectoriales (arancelaria, agrícola, transportes, etc.), pero en ese año se transfiere totalmente una política económica tan básica como es la política monetaria, y somete a supervisión multilateral y al compromiso del Pacto de Estabilidad y Crecimiento la otra gran política económica, la fiscal.

· Vemos, por tanto, que la incorporación de España a la CEE en 1986 ha constituido uno de los acontecimientos más relevantes de la historia española reciente, que cambió de forma decisiva las perspectivas y oportunidades para el desarrollo económico y político del país.
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 1. ANTECEDENTES
 1.1. Inicios
· Creación de la CEE. En 1957, Alemania, Francia, Italia, Bélgica, Holanda y Luxemburgo firman el Tratado de Roma, que entró en vigor en 1958 y por el que se creó la Comunidad Económica Europea.
España permanece al margen del proyecto inicialmente.

No obstante, en 1959, con el Plan de Estabilización, se produjo un cambio en la orientación de la política económica española, dando lugar, entre otros, a una progresiva apertura de la economía. Esto hizo que aumentase el interés de España por el proyecto de integración comunitaria.

· Jefe de Misión. Así pues, España plantea la necesidad de contar con un representante diplomático ante la CEE, y las negociaciones se desarrollan con éxito: en 1960 es nombrado el primer “Jefe de Misión” (nombre técnico que recibían estos representantes), que sería el Marqués de Santa Cruz (que ya era embajador ante Bélgica y Luxemburgo).

· 1962. En 1962 se producen 2 hechos relevantes:

1. Informe Birkelbach. Se aprueba el informe Birkelbach en el Parlamento Europeo, que fija de forma general el principio de que sólo países con un régimen democrático pueden formar parte de la CEE, por lo que las aspiraciones de España se enfrían.

2. Solicitud de asociación. A pesar de lo anterior, el Gobierno español remitió ese año una solicitud de asociación a la CEE. La CEE sólo respondió con un acuse de recibo.

· Nuevo Jefe de Misión. En 1965, Alberto Ullastres (antiguo Ministro de Comercio que había jugado un papel relevante en el cambio político que supuso el Plan de Estabilización) fue nombrado nuevo Jefe de Misión ante la CEE.
· Negociación del Acuerdo Preferencial. La CEE termina aceptando negociar un Acuerdo con España. Las negociaciones se extenderán 5 años.

Las largas negociaciones pusieron de manifiesto la complejidad del acuerdo.
 1.2. Acuerdo Preferencial España-CEE de 1970
· El Acuerdo Preferencial regirá las relaciones comerciales de España con la CEE durante 15 años, y consistía en una rebaja mutua de aranceles.
· En el momento de la firma, se previó un proceso de 2 fases. El Acuerdo sólo reguló la primera de ellas, y estableció que, en el plazo de 6 años, se podría pasar a la segunda fase.

No obstante, nunca se pasó a la segunda fase. La muerte de Franco y la transición a la democracia estancaron las negociaciones, de manera que en lugar de pasar a la segunda fase, se entró directamente a las negociaciones de adhesión.

· Contenido del Acuerdo.

a. Compromisos de España.

a.1. Reducción arancelaria. Se acordaron 3 listas de productos (que incluían productos agrícolas e industriales), para cada una de las cuales se fijaron diferentes porcentajes de rebaja arancelaria, que fueron desde el 25% hasta el 60%. Quedaron excluidos de la rebaja los productos de la CECA (carbón y acero), seda, algodón, etc.

a.2. Reducción de cuotas.

a.3. Adquisición de productos comunitarios. España se comprometió a adquirir ciertas cantidades de algunos productos para los cuales la CEE estaba produciendo excedentes, sobre todo lácteos (quesos, mantequilla, y algunos tipos de leche).

b. Compromisos de la CEE: reducción arancelaria.

· Productos agrícolas con excepciones. España tenía especial interés en la reducción arancelaria de productos agrícolas. Éstos formaban parte, en principio, de la lista de productos sujetos a reducción, si bien en la práctica se estableció una larga lista de excepciones.

· Régimen especial. Además, para algunos productos (como cítricos y aceite de oliva), se estableció un régimen especial por el cual la CEE podía dejar sin efecto el Acuerdo si los precios españoles estaban por debajo de los precios de referencia de la CEE.

· Nuevas adhesiones a la CEE. En 1973, la CEE se amplía con la adhesión de Reino Unido, Irlanda y Dinamarca. Ante esta nueva situación, la CEE consideró que el Acuerdo Preferencial debía renegociarse. Sin embargo, ante la falta de tiempo, se decidió directamente no aplicar el Acuerdo a los nuevos Estados miembros, aunque se manifestó la voluntad de negociar un nuevo acuerdo cuya entrada en vigor estaba prevista para 1974.

· Balance. El consenso generalizado es que el Acuerdo fue positivo para España.

· En efecto, nuestras concesiones fueron relativamente limitadas, afectando poco a productos importantes (como el automóvil).

Por otro lado, las exportaciones aumentaron a un fuerte ritmo: en 10 años, las exportaciones españolas a los países miembros de la CEE se doblaron. Además, el peso de las exportaciones españolas a la CEE pasó del 35% al 50%.

Por su parte, el peso de las importaciones españolas procedentes de la CEE se mantuvo estable en torno al 33% (pues la CEE apenas aportaba a España energía, que ya era importante en su mix importador).

 1.3. Nuevo Acuerdo no concluido
· Como ya se ha comentado anteriormente, la entrada de nuevos miembros en la CEE hizo que la CEE desease revisar su Acuerdo Preferencial con España.

· La CEE comenzó así a elaborar su propuesta, que incluía:

a. Zona de libre comercio para productos industriales.

b. Avances menos generosos para los productos agrícolas.

c. Posibilidad de, en el futuro, plantear la libre movilidad de trabajadores.

· Sin embargo, esta propuesta no satisfacía a España. Así, en la primera reunión, en 1973, la delegación española expresó 2 cosas:

3. Que la zona de libre comercio debería extenderse también a los productos agrícolas.

4. Que el desarme arancelario de los bienes industriales debería ser más rápido por parte de la CEE que por parte de España, dado el mayor desarrollo industrial de la CEE.

· A estas divergencias (que se replicarían después en las negociaciones del Tratado de Adhesión), se unieron otros acontecimientos que paralizaron las negociaciones:

5. Primer shock del petróleo entre 1973 y 1974, en el que los precios del petróleo se multiplicaron por 4
.

6. Presión internacional a España por: i) la condena de cárcel a líderes de CCOO; y ii) el fusilamiento de algunos militantes de ETA.
 2. TRATADO DE ADHESIÓN DE 1986
 2.1. Negociaciones
· La muerte de Franco y la transición democrática dieron lugar a un escenario más favorable para las negociaciones.

1º Solicitud formal (1977). Así, en 1977 Adolfo Suárez presentó la solicitud formal de adhesión a la CEE. Dos meses después, el Consejo aprobó el inicio de las negociaciones.

2º Inicio de las negociaciones (1979). A pesar de la rapidez con que se concedió el mandato negociador, las negociaciones fueron largas debido a que la CEE no quería precipitarse: las dificultades experimentadas con Reino Unido tras su adhesión aconsejaban no cerrar negociaciones de adhesión en falso. Así, las negociaciones no se iniciaron hasta 2 años después de la concesión del mandato negociador (1979).

En el intervalo de esos 2 años, se produjo un intenso intercambio de información entre ambas partes que les permitió conocer su posición negociadora de partida.

Se planteó la voluntad de que Portugal y España entrasen al mismo tiempo en la CEE. Y es que, a pesar de que las negociaciones con Portugal estaban mucho más avanzadas, España reclamó que Portugal no entrase antes porque temía que el país vecino pudiese complicar la adhesión. 
En 1984 se habían cerrado ya muchos capítulos, pero el principal escollo era la agricultura. La mayor oposición provenía de Italia, Grecia y, sobre todo, Francia, que temían daños en sus sectores agrícolas. Para tratar de superar esta dificultad, se planteó la creación de un fondo especial (los “Programas Integrados Mediterráneos”), que consistían en ayudas para los agricultores de esos países.

3º Fin de las negociaciones (1985). España quería cerrar de manera simultánea el capítulo agrícola y el industrial (para obtener concesiones en agricultura a cambio de concesiones en los sectores industriales), pero finalmente se vio obligada a cerrar antes el capítulo agrícola, en 1984. El capítulo industrial se cerraría un año después (1985).
4º Firma. El 12 de junio de 1985 se firma el Tratado de Adhesión de España a la CEE, que entró en vigor el 1 de enero de 1986.

 2.2. Contenido
Acuerdos económicos
· Con la adhesión a la CEE, España asume de inmediato todo el acervo comunitario, con la excepción de los períodos transitorios acordados para ciertos aspectos:

a. Compromisos inmediatos:

a.1. Pérdida de la política comercial, al adoptar España la Política Comercial Común.
a.2. Supresión de las cuotas de importación y de las “medidas de efecto equivalente”
.

a.3. Abolición de las ayudas a la industria incompatibles con el Derecho comunitario (aunque se permitió la desaparición gradual para las ayudas a ciertos sectores en grave crisis, como la siderurgia o la construcción naval).

a.4. Regulación del número de barcos pesqueros que podían faenar en aguas comunitarias.
a.5. Introducción del IVA.
b. Compromisos con períodos transitorios:

b.1. Supresión de los aranceles entre Estados miembros (período transitorio de 7 años, con excepciones).

b.2. Adopción del arancel aduanero común.

b.3. Adopción de la Política Agraria Común.

b.4. Política de competencia que impone la liberalización de muchos sectores en los que el sector público tenía presencia a través del INI (energía, telecomunicaciones).
b.5. Prohibición de los buques españoles de pescar en las ricas aguas del “box irlandés” hasta 2002. 
Acuerdos institucionales

· Comisión Europea: España puede nombrar 2 comisarios.
· Consejo: España cuenta con 8 votos (los Estados grandes –Alemania, Reino Unido, Francia e Italia– tenían en ese momento 10 votos).

· Parlamento: de nuevo, a España se le asigna un número de miembros inferior al de los Estados grandes, pero superior al de resto de miembros.

· Tribunal de Justicia: España contaría con un magistrado, como el resto de miembros.

 2.3. Efectos
· El Tratado de Adhesión, en sí mismo, fue un acuerdo mejorable.

En efecto, los términos aceptados en capítulos como la agricultura o la pesca no eran muy favorables.
· A pesar de ello, la adhesión de España a la UE contribuyó a la recuperación de la economía en la segunda mitad de los años 80, a través de:

7. Aumento espectacular de la IDE.

8. Aumento del valor de activos españoles como las acciones y los inmuebles, lo que produjo un efecto riqueza positivo que impulsó la demanda interna.

9. Aumento de la competencia y disminución del poder de mercado.

10. Aumento del grado de apertura (del 42% al 66%).

11. Aumento del nivel de intensidad tecnológica.

12. Acceso a los fondos estructurales.

 3. EVOLUCIÓN HASTA LA ACTUALIDAD
· Los 5 hitos más importantes en la relación de España con las CEE desde su adhesión han sido:

13. La adhesión al marco de coordinación cambiaria en 1989 (Sistema Monetario Europeo).

14. La consecución del mercado interior en 1993.

15. La creación de una unión económica y monetaria en 2002 (Eurozona).

16. Las ampliaciones posteriores.

17. El Brexit.

No vamos a tratar aquí ni la gobernanza monetaria ni la económica, pues ello se estudia en detalle en el tema 46-B del 3er ejercicio.
 3.1. Sistema Monetario Europeo
· Creación en 1979. El SME se creó en 1979 para garantizar la estabilidad cambiaria de los países de la CEE. Se trataba de un sistema de tipos de cambio fijos, pero ajustables.
· Adhesión en 1989. España se integra en el SME en 1989 con una banda de fluctuación del +/- 6%.

· Apreciación. La combinación de déficits públicos sistemáticos y de una política monetaria restrictiva para luchar contra la inflación dio lugar a altos tipos de interés, lo que se tradujo en entradas de capitales que apreciaron la peseta (que tocará varias veces el límite inferior de la banda).

· Expectativas de devaluación y crisis. La crisis económica aumentó las expectativas de devaluación, generando presiones especulativas que desembocaron en varias devaluaciones de la peseta y en la ampliación en 1993 de las bandas de fluctuación al +/-15%, lo que supuso de facto la desaparición del sistema.
 3.2. Acta Única Europea y mercado interior
· El impulso definitivo para la consecución del mercado interior fue el Acta Única Europea de 1986, que estableció un plazo concreto (31 de diciembre de 1992) para la consecución del mercado interior.
· Como resultado, España debió realizar un doble esfuerzo de adaptación durante el período 1986-1992: el derivado de los compromisos del Tratado de Adhesión y el derivado de los compromisos del Acta Única.

· Se trató, por lo tanto, de un período de profunda transformación.

 3.3. Tratado de Maastricht y unión económica y monetaria
· Fases de la Unión Económica y Monetaria. El Tratado de Maastricht de 1992 es el primer tratado que España negocia “desde dentro”. El Tratado estableció 3 fases para la consecución de la UEM:

Etapa 1 (90-93).

· Liberalización de los movimientos de capitales (con períodos transitorios para algunos países como España).

· Consecución del mercado único europeo.

· Puesta en marcha de los Programas de Convergencia nominal.
Etapa 2 (94-99):

· Política fiscal: no monetización del déficit público y no bail-out (i.e. los demás países no se hacen responsables de las deudas de las autoridades públicas de otro Estado miembro).

· Política monetaria: independencia de los bancos centrales nacionales.

· Ratificación por el Consejo Europeo de los países que cumplen los criterios de convergencia y pueden acceder a la tercera fase.

· Creación inicialmente del Instituto Monetario Europeo (precursor del BCE) y creación del BCE unos meses antes del final de la etapa 2.

Etapa 3 (99-2002):

· Fijación irrevocable de los tipos de cambio y nacimiento y puesta en circulación de la moneda única.

· Política monetaria a cargo del Sistema Europeo de Bancos Centrales.
· Criterios de convergencia. El Tratado de Maastricht exigió el cumplimiento de unos criterios nominales para que un país pudiera acceder a la tercera fase de la UEM. El objetivo de la convergencia nominal era sincronizar los ciclos para que la política monetaria común de “one size fits all” beneficiara a todos. Dichos criterios de convergencia nominal son:

1. Estabilidad de precios. La tasa de inflación de un país candidato no debía exceder en más de 1,5 puntos porcentuales la tasa de inflación media de los 3 Estados miembros con mejor comportamiento en materia de estabilidad de precios (excluyendo a los países con deflación).

· Implicaciones: necesidad de moderación salarial, mayor competencia en los mercados de bienes y de servicios, etc. 

2. Sostenibilidad de las finanzas públicas: déficit público: inferior al 3%; deuda pública: inferior al 60%. Para este criterio de sostenibilidad, el Tratado de Maastricht permitía una versión más laxa que consistía en que, si los países no se encontraban por debajo de dichos umbrales, bastaba con que se hubieran acercado a ellos a un ritmo satisfactorio.

3. Estabilidad del tipo de cambio: haber respetado, durante 2 años como mínimo, los márgenes de fluctuación del SME sin que se hubiese producido ninguna devaluación (las expectativas de adopción de la moneda única favorecían de manera natural este objetivo).

4. Tipos de interés a largo plazo moderados: los tipos de interés a largo plazo de un país candidato no debían exceder en más de 2 puntos porcentuales los tipos medios de los 3 Estados miembros con mejor comportamiento en materia de estabilidad de precios (i.e. los mismos que los del 1).

Pese a los avances conseguidos en la primera mitad de los 90, en 1995 España aún se encontraba lejos de satisfacer 3 de los 4 los criterios de convergencia.

a. Su inflación era de 4,7%, esto es, 3,6 puntos porcentuales por encima de los 3 países de referencia (1,1%).

b. Tampoco cumplía el criterio de tipos de interés a largo plazo.

c. Pero, sobre todo, se desviaba de los objetivos de sostenibilidad de las finanzas públicas: su déficit era del 7,2%, y su deuda, del 63,4%.
· Política fiscal. El compromiso de participar en la UEM desde el principio hizo que los problemas de las finanzas públicas españolas fueran abordados de manera más decidida desde 1995, iniciándose de este modo un proceso de consolidación fiscal. A esto contribuyen:

a. Actualización en 1994 del Programa de Convergencia, que introdujo un mayor rigor en la política fiscal, fijando además unos objetivos de déficit más realistas.

b. Primera legislatura del Gobierno de Aznar (1996):

· Credibilidad del compromiso del Gobierno de tener como objetivo prioritario de política económica el cumplimiento de los criterios de convergencia.

· Ley de Medidas de Disciplina Presupuestaria de 1996, que imponía medidas muy restrictivas para las modificaciones presupuestarias.

· Primeros presupuestos de Aznar (1997), muy restrictivos en todas sus partidas (p.ej. congelación del sueldo de los funcionarios –la 2ª en la historia de la democracia, tras la 1ª en 1994–).

· Programa de Convergencia 1997-2000: continúa la consolidación fiscal.

· Política de privatizaciones, que aumentó los ingresos y disminuyó el gasto. Además, los ingresos se utilizaron para amortizar la deuda.

c. Inicio de una fase expansiva en 1997 que favoreció la convergencia de los países rezagados. 

· Política monetaria. El principal objetivo de la política monetaria durante esta época fue el de cumplir con el criterio de convergencia relativo a la inflación. Principales medidas:

a. Ley de Autonomía del Banco de España en 1994, para evitar problemas de inconsistencia dinámica.

b. Fijación de la tasa de inflación como objetivo final, dotando al compromiso de un elevado grado de transparencia.
· Cumbre del euro de 1998. En marzo de 1998, la Comisión y el Instituto Monetario Europeo examinaron qué países estaban preparados para entrar en la UEM y, en base a su trabajo, el Consejo Europeo aprobó en la “Cumbre del euro” de mayo de 1998 en Bruselas que 11 países podían entrar en la fase 3, entre ellos España.

Para tomar esta decisión, las instituciones comunitarias se basaron en la versión laxa del criterio de sostenibilidad de las finanzas públicas (si no, sólo Francia, Luxemburgo y Finlandia habrían entrado en el euro).

La presión externa ejercida por los criterios de convergencia permitió poner coto a los que habían sido los 2 mayores desequilibrios macroeconómicos del país durante las décadas anteriores: la inflación y el déficit público.

· No obstante, subsistieron otros desequilibrios importantes: elevado desempleo estructural y elevado déficit comercial. 

 3.4. Nuevas adhesiones
· 1995. En 1995, se unieron a la UE tres países más: Finlandia, Suecia, y Austria.
Las negociaciones no fueron especialmente problemáticas dado que se trataba de países con buenos indicadores económicos y que ya habían aproximado buena parte de su legislación al acervo comunitario.

Aun así, España aprovechó esta ampliación para conseguir alguna ventaja (p.ej. reducción del período transitorio establecido en el Acuerdo de Adhesión para su acceso general a los caladeros comunitarios). 

· Ampliaciones posteriores. En 2004 se adhirieron 10 países más a la UE
, en 2010 lo hicieron Rumanía y Bulgaria, y en 2013 se integró Croacia.
Estas ampliaciones posteriores resultaron más problemáticas para España por 3 motivos:
18. Pérdida de peso político.

19. Pérdida de fondos comunitarios.

20. Mayor competencia: los nuevos miembros, con costes laborales más bajos, han pasado a ser importantes competidores en la captación de inversión extranjera (produciéndose, de hecho, fenómenos de deslocalización).

No obstante, estas ampliaciones también han supuesto una oportunidad para España, al aumentar su mercado de exportación (p.ej. la agricultura de los nuevos países es de tipo continental, no Mediterráneo, por lo que España pudo colocar sus productos agroalimentarios en dichos mercados).
 3.5. Brexit
· En junio de 2016, Reino Unido decidió, en un ajustado referéndum, abandonar la UE. En marzo de 2017, el Gobierno británico activó formalmente el art. 50 TUE, por lo que desde dicho momento Reino Unido y la UE disponen de 2 años para alcanzar un acuerdo sobre el nuevo encaje británico en el continente.
· La exposición
 de la economía española a Reino Unido es notable:
21. IDE española. Reino Unido es el destino principal de la IDE española (38% del total de IDE española en 2016). Sólo Alemania y Francia invierten en Reino Unido más que España.

22. Exportaciones de bienes. Las exportaciones españolas de bienes a Reino Unido superaron los 19.000 M€ en 2016, el 8% del total. Son más de 10 años de superávit comercial español, de 8.000 M€ el año pasado, con sectores como el material de transporte o el alimentario muy dependientes de las ventas en los mercados británicos.

· Un estudio del think tank Civitas
 de octubre de 2016, calculó que un Brexit duro
 podría costar 1.200 M€ a los exportadores españoles en aranceles.

23. Exportaciones de servicios. La balanza de servicios no es menos sensible: los principales turistas extranjeros en España son los británicos, con un 23% del total el año pasado.

24. Inmigración británica. Casi 1 millón de británicos poseen viviendas en España, de los que aproximadamente la mitad residen permanentemente en nuestro país.

25. Emigración española. Reino Unido es el principal destino de la emigración española, con más de 300.000 españoles allí residentes.

26. Redistribución de la aportación al presupuesto. Se ha estimado que, tras la salida efectiva de Reino Unido, España deberá aportar 888 M€ adicionales al presupuesto comunitario.
· Precisamente por la elevada exposición de nuestro país a Reino Unido, el Gobierno español ha defendido en todo momento un Brexit “blando”.

 4 . BALANCE
 4.1. Balance de la pertenencia a la UE
Aspectos positivos
27. Fin del aislamiento de España con el Acuerdo Preferencial España-CEE de 1970.
28. Convergencia real con la UE.
España creció a una tasa superior a la media comunitaria durante los años previos a la crisis económica, lo que permitió cerrar el diferencial de renta per cápita: del 66% en 1985 al 90% de la UE-15 en la actualidad (100% de la UE-28).

Además, esta convergencia también se ha producido a nivel regional.

29. Recepción neta de fondos estructurales. España ha sido siempre beneficiaria neta de fondos estructurales desde su adhesión.
Para conocer la posición neta de España en la UE, analizamos sus balanzas presupuestarias operativas, que la Comisión publica desde 1997.

Los últimos datos disponibles a marzo de 2017 son los de 2015. En ese año, España aportó al presupuesto comunitario un total de 8.800 M€ (5º contribuyente bruto), y recibió un total de 13.700 M€ (2º receptor bruto, por detrás de Polonia). Su recepción neta fue, pues, de 4.900 M€ (6º receptor neto).
30. Aumento de la IDE, tanto de los países comunitarios en España como de España en el resto de la UE.

31. Aumento de la apertura comercial, con los efectos positivos asociados de mayor difusión tecnológica, mayor variedad y mayor competencia (lo que, a su vez, ha permitido una reordenación de sectores hasta entonces sobredimensionados –textil, siderurgia, naval, etc.–, una reducción de los precios y un aumento de la calidad).

32. Reorientación hacia una política económica más ortodoxa: liberalización, privatización, disciplina presupuestaria en el marco del Pacto de Estabilidad y Crecimiento y del Semestre Europeo, etc.
Aspectos negativos

33. Costes de ajuste por la mayor competencia comunitaria, que dio lugar a importantes reconversiones.

34. Cesión de competencias, con posibilidad de que se adopten políticas por mayoría cualificada contrarias a las preferencias nacionales (p.ej. agricultura, pesca, etc.). 

35. Distribución desigual de la carga de la crisis. Las exigencias de ajuste a los países del Sur de Europa han sido calificadas a menudo como excesivas por organismos internacionales (p.ej. FMI). 
De hecho, los países comunitarios del Mediterráneo
 han pasado de representar el 40% del PIB de la UE en 2008 al 36% en 2016, siendo Italia y España los que más peso relativo han perdido, y Alemania y Reino Unido, los que más han ganado.

· España perdió en ese período 1,1 puntos porcentuales, representando en 2016 el 7,5% del PIB comunitario (incluyendo a Reino Unido).

Esta evolución divergente en los últimos años llegó a disparar el temor de que Europa se partiera en dos bloques: el Norte virtuoso y el Sur irresponsable.

De ahí que España reuniese en abril de este año 2017 en Madrid a los países del Sur (Francia, Italia, Portugal, Grecia, Chipre y Malta), con el objetivo de impulsar una agenda comunitaria común. 
 4.2. Balance de la pertenencia a la Eurozona
Aspectos positivos

36. Reducción de los diferenciales de inflación como resultado de: i) primero, los esfuerzos por lograr la convergencia nominal para entrar en la UEM; y ii) credibilidad anti-inflacionista del BCE.

Aunque se trate de una institución joven, el BCE ha sido capaz de labrarse una reputación de estabilidad de precios, lo que resulta especialmente positivo para algunos países que, como España, solían tener elevados sesgos inflacionistas.
37. Reducción del déficit público persistente y crónico como resultado de: i) primero, los esfuerzos por lograr la convergencia nominal para entrar en la UEM; y ii) cumplimiento del Pacto de Estabilidad y Crecimiento.
38. Reducción de los tipos de interés, lo que ha reducido el coste de financiación de la economía española y ha estimulado la inversión.

39. Eliminación de costes de transacción: se eliminan los costes asociados al cambio de moneda (i.e. comisiones, tiempo, etc.), que para el caso de la zona euro se estimaron entre el 0,25 y el 0,5% del PIB. Al mismo tiempo, se reduce la segmentación de los mercados, favoreciendo la integración y el cumplimiento de la ley del precio único.
40. Eliminación del riesgo cambiario, aumentando el comercio internacional, mejorando la asignación de recursos y reduciendo la necesidad de las operaciones de cobertura por riesgo cambiario.
Aspectos negativos

41. Pérdida de la política monetaria, por lo que España sólo dispone de la política fiscal como instrumento de estabilización económica, y de las medidas estructurales para potenciar el crecimiento económico a largo plazo.
42. Pérdida de la política cambiaria, por lo que España no puede recurrir a devaluaciones del tipo de cambio para ganar competitividad (como hizo en numerables ocasiones en los 80 y a principios de los 90). Por lo tanto, en la actualidad la única posibilidad para ganar competitividad en el corto plazo es a través de la contención salarial (que ha sido precisamente la estrategia española en la reciente crisis: “yo te lo hago más barato”, en lugar de “yo te lo hago mejor”).
43. Posible asincronía de ciclos, pues resulta complicado diseñar la política monetaria de manera acorde a la posición cíclica de todas las economías de la zona euro. Así, la política monetaria única ha podido resultar perjudicial para España (años pre-crisis) o beneficiosa (actualidad).
44. Efecto contagio. Al disponer de una moneda común, parte del riesgo-país de los socios de la Eurozona se traslada al resto. Así, la inestabilidad financiera en Grecia se ha traducido a menudo en tensiones financieras para España y para el resto de países del Sur.
 CONCLUSIONES
ANEXO 1: posibles acuerdos comerciales entre Reino Unido y la UE

· Las posibles soluciones en el ámbito comercial son (de más a menos integración):

a. Espacio Económico Europeo (con Noruega, Liechtenstein, e Islandia). Reino Unido tendría acceso completo al mercado único, pero estaría obligado a respetar las 4 libertades fundamentales de movimiento de bienes, servicios, personas y capitales, así como todas las políticas relacionadas con ellas. No podría participar en la elaboración de dichas normas y tendría que contribuir parcialmente al presupuesto de la UE.

b. EFTA (Suiza). Reino Unido pasaría a formar un área de libre comercio en mercancías, con acceso parcial al mercado comunitario de servicios.

c. Unión aduanera (Turquía). Libre comercio de mercancías. Reino Unido perdería, sin embargo, la capacidad para negociar acuerdos comerciales con terceros países (capacidad que sí conservaría con el EEE o la EFTA).

d. OMC. Se trataría del caso en que no se alcance ningún acuerdo, de manera que las relaciones comerciales de Reino Unido con la UE pasarían a regirse por el sistema multilateral de la OMC.

ANEXO 2: presidencias españolas del Consejo de la UE

· España ha presidido de forma rotatoria el Consejo de la UE en 4 ocasiones (la última, en el primer semestre de 2010)
. La siguiente será en el segundo semestre de 2023.
· La rotación en la presidencia semestral de la UE se aprecia en que las prioridades de la agenda comunitaria suelen venir marcadas por los asuntos a los que el país en cuestión asigna mayor importancia.

· Así, por ejemplo, uno de los rasgos más distintivos de las presidencias españolas de la UE ha sido el acercamiento a la región de América Latina.

Por ejemplo, durante la presidencia española de 2010 se reactivaron las negociaciones con Mercosur para la formación de un área de libre comercio y se concluyeron acuerdos con Colombia, Perú, y el Mercado Común Centroamericano. 

� Fue originada por la decisión de la OPEP y otros países del Norte de África de dejar de exportar petróleo a los países que habían apoyado a Israel en su guerra contra Siria y Egipto.


� Las medidas de efecto equivalente son todas aquellas normas que ocasionan una discriminación por razón geográfica, impidiendo o limitando las importaciones de un determinado bien, aunque su finalidad declarada sea aparentemente neutral.


� República Checa, Chipre, Eslovaquia, Eslovenia, Estonia, Hungría, Letonia, Lituania, Malta y Polonia.


� Por Brexit duro, el estudio entiende un escenario en el que Reino Unido deja el mercado único y no es capaz de alcanzar un acuerdo comercial bilateral con la UE, de manera que el país aplica los esquemas arancelarios que, en el marco de la OMC, aplica a los países no comunitarios.


� Primer semestre de 1989, segundo semestre de 1995, primer semestre de 2002, y primer semestre de 2010.





�"España, expuesta", El País, carpesano.


�"Un Brexit duro costará 1.200 M€ a los exportadores españoles", Expansión, carpesano.


�"El Sur, el gran perdedor de la crisis económica en Europa", Expansión, carpesano.
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